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INTERIOR
DE L A  O INCJV.

Concluye el articulo que quedo -
en el numero I 3 de este 

¿Necesita ejércitos la noy pn
es cuando esta bien pi ou uncicla le 
bastan sus propias fuerzas. Los rjer- 
«ilos en nada aumentarían su vigor. 
Cada ciudadano es soldado y un solda­
do mas apreciable, que los mercenario* 
•jue usurpan este nombre : obra esclu- 
sivamenle por el convencimiento que 
le asiste, y por el sentimiento ilustra­
do de sus propios inletcses. Cuando el 
demagogo usurpa la voz de la vpv
ilion es difícil equivocarse. Se le ve 
soto acnmp-iñado de sus cómplices y 

•le algunos hombres miserables, ven­
didos al oro y á la ambición. El si 
leocio, el disgusto y una profunda nte- 
lancolia islán pintados con caracteres 
mui visibles, en todos los semblantes 
Mo luí entusiasmo: grita el esclavo y

6 su grito se pierde, sin que nadie lo 
repita. Los amigos evitan encontrar­
se )• se huyen , porque temen q u e  se 
interprete mal el que se reúnan. El arle* 
sano cierta su taller y el estranjero 
se apresura á concluir sus negocios, 
para abandonar un país, que le paie- 
ce amagado de lodos lo» horrores de 

la guerra. En tanto una resistencia 
general se siente por loda* partes : pi­
de el usurpador dinero y solo encu­
entra maldiciones y quejas : castiga ¿ 
los descontentos, sin mejorar su situa­
ción, como si el espectáculo del suplí, 
ció ya no luciera impresión. Se mul­
tiplican los héroes y las palabras atre­
vidas : á la oprimida opinión pertene-

I
I ce la hermosa colección de las res­

puestas, que son el ornamento de 
la historia. Hasta los esvitrosdel 
tirano sienten en su corazón empeder­
nido unas simpatías, que no son bas­
tante poderosos para desechar.

jO.uan distinto rostro presentan los 
negocios cuando le opinión domina! 
¡Quien comfudirá las revoluciones de 
la opinión con las de las pasiones! l o- 
tlos están tocados de un Rugo eléc­
trico .*se ‘reúnen, hablan, discuten y 
en todas parles uno mutuo es el re-



c
sollado, «na misma la resolución. Las 
damas ceden sus adornos, los comer­
ciantes sos manufacturas y el opulen­
to shs comodidades. Miran á la 
en como a una ¡dea propia, que esta 
su honor empeñado en sostener y con- 
nucir á su colmo.

Empero el vulgo de los escritores, 
no ha estudiado la opinión sino en sus 

efectos. Ha repetido que todo lo arras 
Ira sin atreverse a remontar a las se' 
cretas causas de este empuje irresis­
tible. No nos ha dicho que algunas, 
veces el poco examen puede neutra­
lizaba ó equivocarla. H a temido asen­
tar, que la opinión contemporánea no es 
¿veces la de la posteridad.

Antes de llegar un sistema al gra­
do de opinión general pasa por los di­
versos grados de otras tantas opinio. 
nes parciales. La clase media discur.. 
re de una manera, los sabios de oirá, 
v hasta el vulgo forma un juicio par­
ticular. Luchan entre si, y este cho­
que hace que bien presto se estables- 
ca una sola y esclusiva opinión.

El impulso de la opinión nace de la 
concordancia de las diversas opiniones. 
Un hombre concibe una idea: pero si 
contradice con la de un individuo que 
el reputa superior aunque no renun­
cie á ella, no podía menos de des­
confiar, de lo que resultara que los 
medios que emplee participaran del 
espíritu de duda que le agita. Pero 
si ve que es apo-atlo cu su juicio ; 
que sus superioresé ¡ni »iores están
acordes con su concepción, obrara 
ion todo el vigor déla certidumbre.

Ha sucedido que la opmii/n se ha
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equivocado (1) y ha sucedido, porque 
los que el pueblo ha reputado como 
mas sabios, han puesto nn particular 
cuidado en corromper su criterio. Mas , 
á la larga la opinión jeneral mejor
ilustrada, ha derribado al inventor y 

al sistema.
Acontece que los hombres que tra- 

tan de reformar los abusos sean con 
denados por la opiniónLn su ti ansí 
lo remueven los obstáculos que se 
oponen á la felicidad de sus conciu 
dadanos, y esto les cria oposiciones, 
tanto mas numerosas cuanto mas an­
tiguo es el abuso. El ascendiente de 
personas que lian estado á la frente 
de los negocios públicos unido á lag 
relaciones de amistad y parentezco, di 
mayor fortaleza a la resistencia y á la 
calumnia. Esto sin embargo dura po­
co y es muí raro que no se disipe 
tañes que lajeneracion perezca. .

La opinión,en materias de literatura, 
casi siempre es inesacta* mil causas 
que seria largo detallar, contribuyen 
á este fenómeno. Asi vemos que au­
tores y obras, que no ha u/i siglo 
ohtpnian el aprecio universal, estiiQ 
en el dia olvidadas.

No dejaise arrastrar del torrente 
de las preocupaciones; meditar mucho 
antes de decidirse; comparar lo pasado 

con lo presente, buscando el o l ijen de 
las cosas, es el eficaz medio de contri­
buir con ideas exactas v precisas a la 
formación de la opinió .

( i )  Esto enm as común en los tiempos *n ti- 

guos; por la csc-se» de medí** de cuniumeadoo.

U



El Sr. Orienta! pretende despojar al sobera­
no de l \ ntribucion con que solo puede salvai á 

Ih p tria. A los delitos es preciso oponer las 

pcn.is, las que serian ilusorias si los tr; m.tes no 

©hubieran dispuestos de modo, que condujeran 
al descubrimiento del perpetrador Las leyes 
anulan 1a deposición de la meretriz y  del sier­
ro,  y sin embargo en la practica se les da valor 
á falta de otras pruebas porque de otra manera 
•eiia reducir ó circuí® mui estrecho les medios 

de avei iguacion y  descubrimiento.

No h^i duda que ¿a ¡alud del pueblo y las cir­
cunstancias han sido los enemigos mas temibles de 
la libertad. Mas no es ciertamente, por el uso 
que de tilas han hecho los Gobiernos legítimos 
Los dem¿ gogos y los sediciosos h .n sido los que 

á pretesto de esta palabra han ejecutado los aten­

tados mas baih ros y horrorosos. De ella se 
valieron los parricidas de Julio, para cohones­

tar el paso escandaloso de atropellar las leyes.
Es en consideración de e^ta talud, qae el le­

gislador concede en ciertos casos al Ejecutivo 

el poder omnímodo, que no importa otra co-a 
que la facultad de tomar medidas de seguridad 
La seguridad és leUtiva al peligro, y si este no 
se puede marcar, por no conoceise, mal se pu­

dría sen dar limites á aquella
Mas dice el O r i e n t a l  que esto seria estar en 

oposición con el articulo 143, que previene ” oo 
se suspenda la seguridad individual sino con anu­

encia de la Asamblea genera), 6 de la Comisión 

Permanente, estando aquella en receso, y en eJ 
caso extraordinario de traición ó conspiración 

contra la p a t r i a  ; y entonces será solo para la 
aprensión de log delincuentes : ”  y tiene raion.

Por el articulo 17 no puede crear  fuerzas, 

p o n e r  contribuciones, aumentar 6 suprimir em­
pleos, acordar amnistías 6 indultos, ni elegir el 
lugar en que deban res»dir las autoridades*

Por el 113 ningún ciudadano puede ser 

prego, sino delito ir.fr ganti. 6 habiendo se- 

oniplena pru^b,i de él, y j-or ordeu escrita 

de J*ez competente.

Por el 114 dentro de 2 4 horas deberá tom:»r 

sé la declaración al reo, y u las 43 horas tai*

przirá el sumarlo y examen de testigos & pre
etncia del acusado y de su defensor.

Por el 115 quedan ar  didas las pesquisas se­
cretes: todo juicio comenzará por acusación de 
parte, ó del acusador publico.

Por el 135 la morada del ciudadano es ¡nvio* 
lable : é do ser que medie orden do Juez rom- 
petenle.

Por el 136 nadie puede ser penado ni confi­

nado, sin h -bersele lebantado proceso y sin sen­

tencia legal .
H .ora bien ¿cual« 3  son las medidas que pue­

de tomar el Ejecutivo, que no estén en oposisioa 
á estos articulo?? ¿Q,ue deberá hacer? ¿dejaré 
perecer la patria?

El conspirador lebantará una ejército y aten­
tará contra el orden, pondrá contribuciones, su 

primiiá empleo?, concederá amnistías y ofrece­

rá premios. Lo que no será peimitido al Go­

bierno si la Asamblea no delibera ¿y si esto no 

es posible? ¡Q,ue remedio, el articulo 17 está 

en oposición!

El conspirador violará la morada del ciuda­
dano, lo penará 6 confinará, según se le antoja 

¿Lo podrá hacer el gobierne? N o ;  anosef 

que encuentre 6 mano algún juez del crimen, que 
firme la orden de prisión, lebante proceso 4*a. 
Pero si esto no puede s e r ;  si los conspiradores 

abanzan ; si el ciudadano á quien se quiere pren­

der es el j e f e ;  si solo quitándole la vida en el 
acto puede cortarse el mal : es verdad seria mu1 

aproposito. ¡Pero que remedio si los artículos 117 

113, 114, 115 I35y  136 están en oposición! ¡C|ue 
remedio si la carta quiere con sus disposiciones 
reglar lo que únicamente puede hacerse!

El ejemplo de Graco no lo citamos, sino para 

probar la extensión que se daba en Roma, 
pueblo idolatra de su libertad, al poder del dic­
tador. Los Gracos pudieron obrar con buena 
intención (lo que algunos les niegan;) pero no 
hai duda que con las divisiones que suscitaron 

acabaron de perder la  República. Es digno de 
notarse que el clarísimo Orador Cicerón cita el 
ca«o de e?to? tribunos, para probar el n?o que 

hubiera podido hacer de las facultades onnirao* 

da?, que se le conced iera ,  para sofocar la cons­
p i r a c i ó n  de Catilina. Es lastima que el ^r. 

OrieDUl no luera Senador Romano, y contení

r i»2 ]
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Concluye.
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parasen de ente grand* hombre, para que lo hu- Q 
hiera dirigido esta bella fr »se que tan npropó- 

•ito no* espeta. "Seguid tratando de corromper 

,,el buon sentido público en e-iti ocasión con el 

n recuerd> del asesinato de Graco.”
Melio caballero Romano, de quien ya hemos 

h blado, trataba de seda ir al pueblo, pero S *rvi. 

jio teniente del dictador Quincio lo paso con la 

espada en media plaza: "en seguida se presento 
al Dictador totlo cubierto con la sangre del muer­
to y le dijo. Maté á un ciudadano que me reu ­
saba obedecer. No esperaba menos (le replicó 
Qiincio: ) acabais de afianzar ta libertad públi­

ca” ( I)  No dudamos que el Sr. Oriental nos con­
teste que Jos Romanos no son dignos de citarse: 
otros (no serian quiza tan buenos estadistas) han 
creído lo contrario, estudiando *n la constitución 

Rumana la naturaleza de los Gobiernos.

La historia d i  Inglaterra esta llena de otros 
ejemplos y h d>iá pueblo que no r» g stre algu­
nos en su h storia?

"Decir  que D. Juan A. Lavalleja no tenia un 
doblón es una mentira, fuera de ser una abso­
luta.” El Sr. Oriental hubiera hecho una coila 
lista de los predios rústicos y urbanos que el 
Sr. Lavalleja poseía antes áe la guerra, para no 

caer en el defacto que nos reprochas Entre­
tanto (en e-to no cave engaño) apelamos á to ­
llos, pues todos le conocieron pobre y tan po. 

b r e . . . . . #que.. .Sr.  Oriental peor es meiiciUo*
U. Juan A. Liv.dleja no se l« dió premio 

alguno ¿de donde lo saco pue»f "A la ve<dad 
que en este siglo no se ven milagros, y por la 

hebra se ¡«acu el o' illo: á bien que la cuenta es 

el.ira: no tenia nada antes de la guerra ,  no le 

dieron premio y tubo y íué el mas rico de to­

dos ¿ le donde lo saco pue>? Lo sacó (tente 

lengua) de donde fe sacan todas las co^as.

El General Rivera se decidió por la causa de 
su patria, impulsado exclusivamente de su amor 
á ella. Rico de honores abrazó un partido de ­
sesperado solo porque se dirigía al nuble fin de 
libertarla.

El General La val leja emprendió el proyec­

to de arrojar al usurpador; pero esto solo fué 

porque nada tenia y nada podía esperar de otra

[ ( I )  V ertu t rcvolutiouea Komaines,
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parte. Mucho y muchUims agregáramos i este 
respecto, si no temiéramos anticipar el impo- 
nente f.dlo de la historia.

fhgan nuestros lectores; digan nuestros mismo* 
contrarios Una constitución que asi hablase, en 
ve* de ser un ben -ficio para los pueblo? ¿no se­
ria un manantial (¿cundo de atentados, de con^ 
tradicciOQes y desafueros? ¿quieo querría go­

bernar? , quien q ie no fuese estúpido ó malva­
do? La suprema m jutratura  seria un cadalso 
y la constitución el lazo de la muerte ! ¡ La
constitución í ¿Y que seria la constitución! ¡que 
un cuaderno que no serviría mas que para auto- 
riz ir delitos? La Tuerza y el crimen dominarían 
por que el majistrado tan solo contaría con da 
devilid.id y las ley 33- / Oh desgraciarla Patria r
cuan pronto el vicio ; cuan pronto el parricidio 
te borrarían del cala ogo de las naciones !

Las Cama ras obrarían ¿las Camara*? ¿que uní* 

dad tubo nunca un cuerpo numeroso ? ¿ j  como 

reunirse si los sediciosos ocupaban repentinamente 
el lugar de sus sesio te ? El Ejecutivo tomaría me­
dida*.. ¿Cuales? ¿cuales no le están prohivida9^ 
¿Cuales, según el monstruoso código que ¡aven*, 

tais, no le hirian reo?

T a  eg son las m >n»truoras consecuencias que 
iírf di ble roen te se seguirían. No hai que a!uci« 

Qarse: la Cart» en el articulo 81 reviste al go- 

t ierno con faculta les onnimoda», por las que pu e 

ti* todo lo que sea necesntin á la salvación del 

pueblo. Si se quiere que la constitución valga 

la vez, nula podrá el Ejecutivo: hecha para
tiemp w tranqu ‘os e prohíbe todo lo que et arti­
culo 8 1 le concede.

Si al Ejecutiv » se le inhibiera obrar fuera de 

*a órbita ordinaria de 6U¿ facultades ¿á que ese ar 
l i cuó  ?

Algunos créen que la palabra d a r  imnedint«- 
traite cutni a, im >orta avisar á la Asamblea Mit- 

siguientemente á la ejecución de! acto: esto seria 

lo m is ridiculo El G ubi erno debe d tr cuenta á 

la asamblea tama Hitamente que ce<e el peligro. 

Este es el espíritu de I* constitución: porque so­

lo e 1 está confonn * al buen sentido y i  la practica 
délos  pueblos constitucionales.

El articulo I4S dice j m tpecdé o» los

I
 delitos de conspiración la seguidad  individual , 

solo para U apruheDsioa de los delincuentes#



Aquí se Labia de conspiración simple; y no de re: 
beldes armados, que se presentan en la pinza á 
luchar con la autoridad ; aqm 8e habla de 
aquellas conspiraciones y de aquellos traidores 6 
quien por haberse aprendido 6 tiempo pueden ser 

juzgados p»r ios tramites comunes, sin peligr0 H 
del orden y de los interetes de la sociedad. Las f 
«amaras por la solemne aprobación que han dudo 
fi la condncta del Ejecutivo han sancionado esta 

justa deducción ; do hai lugar 6 dudas: no lo hay 
á otras interpretaciones.

” La ley que estatuye que la mujer no tiene ga­
nanciales en lo que adquiere el mando, por me­

dio 4e servicios militares, no es aplicable á nues­

tros soldados; ella era buena cuando los sueldos 

y premios eran positivos; nuestros militares 

no gozan de e*tas ventajas”  Estaba reservado 

al Oiieütal calumniar á las naciones de America 

le estaba reservado presentarlas ante los rjos de 

la Europa, como á unas ingratas para con sus 

buenos servidores. Los guerreros americanos 

b*n sido siempre premiados y siempre hm reci­

bido sus sueldos; es cieito que las oscilaciones po­

líticas han privrdo ha n’gun^s de. sus emolumen­
tos ¿pero en que p ,i« no han sof ido igua’es que­
brantos.* La? guerras civiles son el combate te n ;  í  

del buen orden con las pasione? inmoderadas ? 

fuerza es C|Ue aquel «ufia algún detr mentó.

Pero Sr. O í léala 1\ . fdi«pen*enoo esta confian* 

r>) 6 es un ignorante 6 un hombre de mala fié. 

¿•Cual h i sido la causa que n:ov«ü al legislador 6 

est biecer que en las rentas militares no tubiere 
gananciales la mujer* No ha sido oti a que el 

comprender, que en estes productos no tiene par­

te la mi j t , que eu ellos no influyen sus ahorros 

ni rus adelantos, que ello? son adquiridos por e ‘ 

trah.jo exclusivo del soldado; y si esto es a?i 

¿-puede importar algo qn^ sean eventuales 6 cotis 

taotifd En el establecimiento I'e la ley h* i; fluido 

laicamente la naturaleza de la adqt i-icion no 

su pe«mar-encía. Y h V. apura !a d.ficoltid ha­

llaremos, que mas razón hnbria p a n  conceder & 

la mujer gananciales de los sueldos permanentes 

quede  los cveitmdes. Deducene de lo dicho^ 

que aunque Ana por su? crímenes no estu* 

bk fa  sujeta & las nuituiús penuf que su cf-poso,

la naturaleza de lo? bienes de este harían que ella
no pudiera quejarse legalmeote de su secues­
tro*

Pr.tende diestramente el articulista hacer apa? 
recer a la S.* IVIcnterroso, como c a s t a d a  dos 

Teces; y nos pregunta cuales han sido los delito* 
de esta sí ñora posteriores á su destierro. Los 

delitos y el castigo son dos cosas mui diferentes. 

Los delitos posteriores g su destiero, consisten 
en su impenitencia, en la prosecución de unas in-

IC'gas, que tanto desdicen del carácter y habitu­
des de la mujer, y que la hacen aparecer como 

e*°9 prodigios, que nos presenta la fábula, coa 
el nomb.e de Asnzonas. No se acuerda esa se* 

hora que tiene hijos: se olvida que sus pechos 

dieron el alimento á estas prendas queridas, 
cuando por su? estravio? los hace infelices ; 

y  cuando manda matar los hijo? de otras madres 
que en su hornada pobreza cifraban en ellos sus 
recur-os y  sus esperanzas. El castigo posterior 
4 su destierro h» «ido ninguno: no por falta de 
medios, sino por esa humanidad ecresiba que fur. 

rna el cara» ter de los que nos gobiernan. La au­

toridad pudo perdonar la vida g los infames par. 
ricida» de Julio y de Septi* mbre; pero no dispen. 
saries de! secuestre; pues esto hubiera sido infe. 

rir un rb üo dilecto g la seriedad, piibandola de 

unas cantidades que restauraba,‘y dando ni mas i  

. los rebeldes para que de nuevo la hostil zasen. 

Suponer quela confiscación ha sido posterior al 

destierro es una solemne impostum; ha sido unu 

medida (pie le ha acompañado.

Concluyamos nuestra tarea con una verdad, 

de que el Oriental se desentiende; la medida de 

secuestro ha sido tomada provisoria y no i'illniti- 
'  mente, y y (.cierra laá actos 

Cla á quedit  je n  mérito los sucesos ulteriores.( ) Va

rios suj< t„i están gcz.«i do de lo? efectos de esta 

piadosa clausula, en la dpvnlncion que por su con

crien sincera se les h .  hecho, de les halcrt* 
que les fueron secuestrados.

1
( jMensaje del rjecutivofi  las CC.de  £3 de 
Noviembre*
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d o c u m e n t o  o f i c i a l .

Ilmo. x Exmu. ¿r.
A 12 del corriente mes, se me presentó el Te ­

jiente Coronel D. Atanasio Lapido, portador de 
la not» que V. E. tuvo la bondad de dirijirme 

desde su cuartel general del Durazno fecha 31 
de Enero ú tinao. Reservaba para tiempo opoi* 
tuno responder cabalmente á las reflecciooe* que 

V. E. juzgó conveniente hacer, y justificar au­

tentica mente, y de un modo inequivoco, la lealtad 

con que han sido cumplidas las órdenes del g >- 
bierno de s i xMagestad el Emperador, relativas 
*1 Estado Orienta*; mas cediendo á las vivas ins­
tancias del Teniente Coronel D. Atana^io Lapido 

y Al deseo que manifestó de ser V. E. cuanto 

antes iiifurmado de las medida- decisivas que pre­

tendo tomar, para desvanecer de un golpe la mas 
leve queja del gobierno de ese Estado y de cual­
quiera de sus funcionarios, apresuróme á comu­

nicar á V. E. que el Mariscal Comandante de 

las armas, marcha den^o de 2 ó 3 días para ta 

fnntera del Yaguaron, no solo para hacer cum­
plir las órdene? de e?ta Presidencia anteriormen­
te dadas, sino también respecto á la inmediata y 
pronta remoción de I09 gt fes Eugenio Garzón, 
Santana, Berdum, Calengo y completa dispersión 

de loa soldados y paisano?, que por ventura toda, 

vían se bailen reunidos en aquel puuto. Dando 

esta prueba de *nsideracion 6 V. E. me \ r  
§ongeo que V. E. se dignará acreditar el distin­

guido aprecio que hago de la persona de V. E # 
Dios guarde á V. £. Puerto Alegre Marzo 14 

de 1833.
Manuel Antonio Galban. 

limo, y Exmo. Sr. D. Fructuoso Rivera, Pre­

s id en te  de la República de! E stado  Oriental.

V A R IE D A D E S .

ALEJANDRO PE PA FLAGONIA.

Impostor y hechicero nacido en el siglo dosel 
entos de la era cristiana en la villa deAbnotica en 
P.fligonia de padres pobres. Su talla era alta 
y bien firmada ; tenia los ojos vivo», la tez blan­
ca y la voz clara. Era de poca barba, y había 

mezclado con tanta destreza los cabellos postizos Ij 

á los suyos propio?, que era dificil apercivir que i 

era calvo ; el metal de su voz era suave y atable g

135 ]
|  Profesaba afgnn tanfo Ts medicina. Lo misfria

y la corrupción de sus costumbres le forzaron 
de-de su mas tierna niñ z i  hacer compañía 

con un charlatán que se fingía mag'co y comu­

nicaba muih >a secretos, para hacerse amar ó 
aborrecer, descubrir tesoro*, lograr herencias 

dañ«r § los efc m gos y mil otras cesas de «»te 
jaez. Este hambre habiendo descubierto en el 

joven Alejandro un t dentó agudo y  despeja *•, 
gran memoria y mucho atrevimiento, *e pro­
puso instruirle en las e-trat jemas de su arte ; 

el dicipulo a p r o v e c h  a, en grao manera, de las 

lecciones de su maestro.
Luego que Alejandro paso la p r im en  

edad y que su maestro falleció, la necesidad le 

obligó á emprender una empresa estraorchn*- 

ria, que le procurase ia subsistencia. Tomó 

relación con un embaucador B.zantino, llamado 

Cocona-, hombre t .n malo como audaz; y recor­

rieron juntos diversos países, buscando donde 

pegar petardos. Encontraron, al fin una viej* 

nca* qne creyéndose a m  bella procaraba 
agradar : los dos aventureros la sedujeren, 

á fuerza de alagos y secretos, que le dieron pa­

ra conservar su hermosura.  Era natural de 

Pella capital de Macedonia y queriendo volver  

á su patria, trajo con sigo á los dos compañe­
ros, que vivieron á su costa desde Bitinia bas­

ta Macedonia.
Llegados á este país notaron que se domes­

ticaban serpientes, hasta el e s t i m o  de jugar 

con ellas los niñas sin hacerles d ñ k E los 
en vista de esto compraron una de las m.ü 
grandes, para que les sirviese en las escenas 
que se proponen representar.  El proyecto 

que concibieron fue de los m*§ atrevidos t. re?*, 
ron un oracu’o quyos resu t idos  s o b re p u ja ra  

sus esperanzas : se detubieron, sin embargo, al­

gún tiempo á deliberar cual l 'gar  eiccjeri*0 

para principiar el drama. Coconas preferí a la 

Calcedonia, ciudad de la P, fl g nía, é causa 

del concurso de las diversas naciones que la 

io leaban* Alejandro se decidió por su patria 

Abnrttica aldea de la misma provincia, por qut  
los espíritus eran mas incultos y superlicios «.

Habiendo prevalecido su parecer l^s do< tu­
nos ocultaron planchas de cobre en un tttupio
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•atiguo de Apolo que en la actualidad se demo­

lía, e-criviendo en ellas que Esculapio su padre 

Tendría bien pron to!  establecerse en la ciu­
dad. Encontrad que fueron 1 as planchas se 
esparció ai momento el rumor en diferentes 

provincias y particular mente en el lugar desig­
nado, cuyos habitantes se apresuraron a decre­

tar un templo 6 estos dioses, principiando ha 
abrir los cimientos.

Entretanto Coconas despachaba oráculos en 
Calcedonia, pero murió de resultas de la mor­

dedura de una vivor*. Alejandro se apresuió 
á reemplazarlo y continuar las profecías. Se 
presentó con una crecida y bien peinada ca­
bellera, un vestido de purpura con listas blan. 
cas y demas atavíos de los antiguos profetas. 

Llevaba en la mano una guadaña ti manera de 

aquella con que se pinta ó Pereeo, de quien 

Al* j-indro decia descender por parte de madre. 

Publicaba un oráculo que le proclamaba h jo  
de Podaliro (1): ai mismo tiempo publicaba otro 
de la Sivila que decia, que de las orillas 

del Ponto Euxino vendría un libertador de 

Ausonia. Esta^predicciones estaban diestramen­
te entremezcladas de términos embrollados y

místicos.

Alejandro creyéndose suficientemente anuncia­
do por sus profecips, apareció rn fin en el lugar 

de su nacimiento donde fué recibido y reveren­
ciado como un Dios. Aveces fingía estar arre, 
balado de un furor divino, y por medio de la

raiz de una hierva que masticaba, arrnj aba estra- 
•rdinaiios espumarajos lo que los tontos atribuiaD 
fc la fuerza del Dios que le poseía. .

Habia fabricado,hacia mucho tiempo una cavcza 
de dragón, cuyo semblante se asemrjaba á las 
fricciones dt  un hombre,era h* cha de ropas y la 
^oca se abría y se cerraba por m« dio de una crio 

de caballo. Tenia que servirse de ella en la ger 

píente que b b a comprado en Macedoüia, y que 

sí* mpie tenia cuidadosamente encerrada.

Cuando A h jn d ro  creyó que era tiempo de 

c aí»enZHi su comedia, se t ian- joi to ¿encabe al

(1) P >dabro era hijo de Esculapio. Alejan­
dro r* feria q« e eet* semidiós h;»bi.i semidiós su 
madre, m#¡ como los dioses del p; gunitmo sedu­
jeron lautas Otfse.

lugar en que se abrn*n los cimientos del t* mp(o .

y habiendo encontrado una fuente ocu tó un hue. 
vo de g inz*>, en el cual estaba encerrada una pe. 
qufña serpiente que acavaba de nacer. Al olio 

dia al amanecer fot á la p!az i pu blica, los c-bell0 

esparcidos y descompuestos, todo agnado, llevando 
g u guadaña eu l a  m ino y cubier to solamente c o q  

una banda. Montó *obre un altar elevado y es* 

clamo que aquel lugar estaba honrado con la 

presencia de un Dios. A estas palabras el pue­
blo que se h a b í a  ; g  dpado por e s c u <  h + l  l e ,  comen, 
zó fi hacer votos y suplicas mientras que el impog 
tur pronunciaba alguna' palabras en lengua judia 
y fenicia lo que ocasionaba que el asombro ge. 
neral se i edoblase.

Fné en seguida hacia el par aje ea que h bi* 
ocultado el huevo de gao so y entrando en e 

agua, comenzó á cantar las alabanzas de Apolo y 
Esculapio, y á invitar este u'timo á bajar y á rao0,  
trarse £ los moitales. En seguida sumeijiendo ana 
copa en la fuente, s¿có el huevo misterioso y to- 

rnandoló esclamó. "Pueblos, ved vuestro Dios.’»

Toda la ciudad atenta fi e*te espectáculo, clamo*1 
reaba de gozo viendo ha Alejandro romper el hue 
vo y sacar una serpiente que se enriO'CÓ en sus 
dedos. Todos daban grades, uno pedia al Dios 
la salud, otros los honor:s y las riquezas.

En tanto ei impostor alenta o por este buen suc^ 
so, hace anunciar al otro día que el Dios que. ha 
bian visto tan pequeño la víspera, h ¿bia recobra-* 
do su grandor natural. La ciudad estaba lle­

na de estrangero' ,  venidos para ser testigos de 
todos estos milagros y su casa 4estdba sitiada por 

un tropel inmenso.
El se colocó sobre un lecho, vestido con las ro« 

pas de profeta , y teniendo en el seno la serpien* 
te que habia traído de Macedonia, la descubrió 
á los espectadores enroscada en el cuello, y ar­
rastrando nna laig* cola;  empero le ocultaba la 

cabeza b jo el sobaco y hacia aparecer en *u 

'ug*1*. la postiza que tenia fabricada. El pros­

cenio estaba devilmente al rabi ado, Los espec­
tadores entraban por u a puerta y salían por otra 

¡do que les fuese permitida d tenerse mucho 

tiempo. . E t e  espect iculo duró algunos dias y se 
renovaba cada voz qu« llegaban estrangeros. Se 
sacaron retratos del Dios, y se labraron im ge- 

fl “ es en cobre y pLta*
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El profeta vi-ndo todos los espirita* preparado* 

anunció que el Oíos ie»poudena en un tiempo «e- 
¿ liado, y que no h »bia mas que escribir lo que «e 
le q u i s i e s e  pregont.ir eu esquelas cerradas; ei »  

tonces enceiraudose en el santuario del templo, 

que sr  acaraba de levantar, hacia llamar á todas 
los dueños de las cartas y se la** vo’via, sin qoe 
pareciesen haber sida abiertas, con la respuesta 
del Dios. E-ta» se abrían con tal arte que era 
sl.fi:il conocer q ie se hubiese r »lo e! sello. Es­
piona» y emisarios, esparcidos en la* provino s 
mas distantes, informaban al profeta de todas I*, 

noticias que po lian descubrir, y le ayudaban k 

componer sus oráculos, que sin embargo eran 

siempre obscuras y ambiguos, según la prudente 
costumbre de log profeta». El oueblo p.or su 

p »rte, traía victimas para el D.os v presentes pa­
ra Alejandro; por que equel Libia ordenado, 
por uq oráculo, hacer regalos á su ministro por 
que é no los nece-iíuba.

El impostor, por ultimo, queriendo dar pa- 

t u lo  é la admraclon, por u ia nueba snperch*- 

r '*> anunció que Esculapio cotdesUria in vocc 

i  las preguntas que se le hicieren ; e-lus ge 

llamaban respuestas de la propia boca del dios . Se 
obraba este fraude por medio de alguuas arte­
rias de gru la, unidas de una punta ó la cabeza 
del dragón, y de la oirá a la boca de un hom­

bre ocu to en un gabinete vecino.
£1 dios, c o q  todo, no se dignab.i re«j)oodír 

«Q p-rsoDt todos l is  dios. Por  cada oráculo te 
jng 'bao diez .neldos, lo qne aseen Jia á uq» 

*UJ“ i coosidárab e ; pues el profeta despacha­
ba de seseóla á o h ¡uta mil por u£« y no era 
permitido hicerdos preguntas en el mismo ville- 
Ée. Las i expuestas se daban en j»rosa $ verso ; 

per» siempre de uoa rnaoera tan.oSscnra, qU* se 
podían aplicar comidamente 4 el caso favorable 

j a l  adverso. He aquí nn ejemplo;  Alejandro 
emitió »u oracu'o al emperador Marco Aurelio, 
^ j e  haci i entonces la guerra á ia« n a c i o n e s  ve- 
«in is. y que lo b zc> vemr á Rom i como al dis­

pensador de la inmortalidad. Este oráculo de- 

¿ia; que era necesario arrojar dos leones .vivos 
»1 D .nuvio; desp íes de mil ceiemouias extraor­
dinarias y que so’o asi se aseguraría una solida 
p  pre:e.lida de una victoria brilliote* Estas 

ffdjfnes se ejecutaron puntualmente ¿ pero los
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(los leones atravesaron el río í  nado y los ene*
migos los mataron. El emperador dio la batalla 

y su ejercito fué derrotado, dejando en el campo 
de líala!!* «obre v<i.,U mil hombres. El profeta 

probó la certeza de la predicción dicieodo: que 

el había anunciado la victori i y no nombtado el 
vencedor.

Otra vez preguntándole uno que preceptor 

dai¡ á su h jo , le cont «ló Fit t*orns y Homero
Ei uiño murió» algún tiempo dspue» ,  y ei pa­
dre «aró de este aprieto a pr»*f ta diciendo: que 
el oráculo h «bia anunciado U muerte 4 auh jo ,

al n ñ  i-arle Ji¿¡ precepto e- que hacia much = ha- 

biau muerta. No h ti duda, que «i el niño núble­

se r.vi lo se dijera, q ie se le debia inste uir -ego* 
la» obras y preceptos de estos dos filosufos y el 
oráculo hubiera tenido igualmente razón.

Alguna* veces el Prof-ta no h .bna tas esque­

la» ; m »« esto era, cuando le cercioraban de la 

pregunta su» espías ; asi un dia dio un remedio 
para dolor de co-tado al que le preguntaba la 

patiia de Humero.
Muchos filósofos quisieron desenmascarar 

este impostor ; pero sus sectario», que no discup* 

rian, h ocian callar con sus clamores á los que 
emprendí  n desengañar al pueblo. Las imwgb- 
naciones acaloradas realizan todas las fantasmas.

El acojimienlo qne hizo Marco Aurelio ha 

Alej mdro le adquirió el respeto de los cortesa­
nos y la veneración del p u e b l o .  Aunque pre 
dijo, que moriría de un rayo, como Esculapio^ 

á la edad de ciento y cincu-nta años, pareció 
miserablemente de una ulcera eD la pierna, á 
los setenta. Después de su muerte, á pesar de 
e*to, se le elevaron é hicieron sacrificios como á 

un semidiós.

Erratas notables dA número pM ado.
En el número 21 pajina ]74 columna primera

donde dice ; de m inera que es imposible haya pe- 
did i flrm irla  U .% Ana, lease de manera que es 

imposible h tya po lid > firmarla D.a Ana distraída.

Id. Id. donde dice: el rlesaogo del articulista ;

lea*e et descargo del arlicu!istn .
Id. id. que hacen ilusoria ; lease que hacen ilu­

sorio.

Pajina 176 columna primera ; si que ¡es Isbmk 
te; leas* el que ss les libante.


